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ENCÍCLICA  “UBI  NOS  ARCANO  DEI  CONSILIO”  o 

(15-V-1871) 

SOBRE  LOS  ESTADOS  PONTIFÍCIOS  Y  NULIDAD  DE  LAS  GARANTIAS 

PIO  PP.  IX 


V enerables  Hermanos,  sahid  y  bendición  apostólica 


257  1  La  persecución  y  sus  frutos.  Guan¬ 
do  Nos,  por  secreto  desígnio  de  Dios, 
reducidos  bajo  una  potesta  hostil,  vi¬ 
mos  la  triste  y  acerba  suerte  de  esta 
Nuestia  Urbe  y  el  Principado  civil  de 
Ia  Sede  Apostólica  sojuzgado  por  la 
invasión  armada,  por  la  carta  a  vos- 
otros  enviada  el  día  primero  de  no- 
viembre  dei  ano  próximo  pasado,  os 
declaramos  a  vosotros  y  por  vuestro 
medio  a  todo  el  orbe  católico  cuál  fue- 
se  el  estado  de  Nuestras  cosas  y  de 
esta  Urbe  y  qué  impíos  y  desenfrena- 
dos  excesos  Nos  oprimiesen;  cuando 
afirmamos  delante  de  Dios  y  de  los 
hombres,  según  lo  exigia  Nuestro  su¬ 
premo  cargo,  que  queríamos  mantener 
salvos  e  íntegros  los  derechos  de  esta 
Sede  Apostólica,  os  excitamos  a  vos¬ 
otros  y  a  todos  los  fieles  encomendados 
a  vuestros  cuidados  a  aplacar  con  fér¬ 
vidas  plegarias  a  la  Divina  Majestad. 
Desde  entonces  los  males  y  calamida¬ 
des  que  luctuosos  experimentos  presa- 
giaban  para  Nosotros  y  esta  Urbe,  re- 
dundaron  de  hecho  con  exceso,  mer- 
mándolas,  en  la  dignidad  y  autoridad 
apostólicas,  en  la  santidad  de  la  Reli- 
gión  y  de  las  costumbres  y  en  Nues- 
tros  dilctísimos  súbditos.  Ni  es  esto 
sólo,  Venerables  Hermanos,  puesto  que 
agravándose  cada  día  más  la  situación, 
Nos  vemos  obligados  a  decir  con  San 
Bernardo:  princípios  de  los  males  son 
éstos,  tememos  cosas  peores U).  La 

258  iniquidad  no  ceja  en  sus  desígnios, 
promueve  consejos  y  ya  no  se  preocu¬ 
pa  mucho  en  ocultar  sus  pésimas  obras, 
imposibles  de  encubrir,  procurando 


aprovechar  los  últimos  despojos  de  la 
justicia,  honestidad  y  Religión  concul- 
cadas.  En  medio  de  estas  angustias  que 
llenan  Nuestros  dias  de  amargura,  so¬ 
bre  todo  cuando  pensamos  a  qué  pe- 
ligros  y  asechanzas  se  ven  expuestas  la 
fe  y  la  virtud  de  Nuestro  pueblo,  no 
podemos  dejar  de  recordar  sin  gratí- 
simo  gozo  Nuestro,  vuestros  exímios 
méritos,  Venerables  Hermanos,  y  los 
de  los  amados  hijos  que  abraza  vues- 
tra  solicitud.  Pues  en  todas  partes  los 
fieles  siguiéndoos  a  vosotros  como 
guia  y  ejemplo,  respondieron  con  ad- 
mirable  decisión  a  Nuestras  exhorta- 
ciones  y  desde  aquel  infausto  día  en 
que  fue  tomada  esta  Urbe  insistieron 
en  asiduas  y  fervorosas  plegarias  y  ya 
con  preces  públicas,  ya  con  sagradas 
peregrinaciones,  ya  frecuentando  sin 
intermisión  las  iglesias  y  recibiendo 
los  sacramentos,  o  bien  ofreciendo  las 
demás  principales  obras  de  la  virtud 
cristiana,  juzgaron  ser  de  deber  suyo 
acercarse  al  trono  de  la  clemencia  di¬ 
vina.  Y  no  pueden  quedar  sin  abun- 
dantísimo  fruto  estas  encendidas  ple¬ 
garias  delante  de  Dios.  Pues  muchos 
más  bienes  de  los  que  ya  de  esto  se 
han  derivado,  se  nos  prometen  y  con 
esperanza  y  fe  los  esperamos;  vemos 
la  firmeza  de  la  fe,  el  ardor  de  la  cari- 
dad  acrecentarse  cada  día,  contempla¬ 
mos  una  solicitud  tal  en  los  ânimos  de 
los  fieles  cristianos  por  los  trabajos  de 
esta  Sede  y  dei  Supremo  Pastor  que 
sólo  Dios  pudo  producir,  y  es  tanta  la 
unidad  de  las  mentes  y  voluntades  que 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  Igle- 


(*)  Act.  S.  S.,  yol.  VI,  257-263.  Traducción  especial  para  la  primera  edición.  (Véanse  los  antece¬ 
dentes  de  esta  Encíclica  en  la  "Introducción”,  pág.  79-85).  —  Los  números  marginales  son  dei  texto 
origmal.  (P.  H.). 

(1)  5.  Bernardo,  Epist.  243  n.  4  (Migne  PL.182,  col.  439-C). 
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sia  hasta  nuestos  dias  nunca  pudo 
decirse  con  más  esplendor  y  verdad 
que  la  muchedumbre  de  los  creyentes 
era  un  solo  corazón  g  una  sola  alma^ãK 
Al  referimos  a  este  espectáculo  de 
virtud  no  podemos  dejar  de  hablaros 
acerca  de  Nuestros  amantísimos  hijos 
ciudadanos  de  esta  alma  Urbe  pertene- 
cientes  a  todas  las  clases  y  ordenes  so- 
ciales,  aun  los  más  encumbrados,  cuyo 
amor  y  piedad  hacia  Nosotros,  cuya 
firmeza  no  superada  por  las  dificulta- 
des  y  magnanimidad,  no  ya  digna  sino 
émula  de  sus  antepasados,  espléndida- 
mente  brilló  y  brilla  todavia.  Damos 
pues,  a  Dios  misericordioso,  inmortal 
gloria  y  acción  de  gracias  por  vos- 
otros,  Venerables  Hermanos,  y  por 
Nuestros  amados  hijos  los  cristianos, 
puesto  que  ha  obrado  y  obra  tales  ma- 
ravillas  en  vosotros  y  en  su  Iglesia  y 
ha  hecho  que  sobreabundando  la  ma¬ 
lícia  sobreabundase  la  gracia  de  la  fe, 
caridad  y  confesión.  Cuál  es  pues, 
nuestra  esperanza,  nuestro  gozo  y  caro¬ 
na  de  gloria ?  No  lo  sois  acaso  vos¬ 
otros  delante  de  Dios?  El  hijo  sabio 
es  la  gloria  de  su  padre.  Favorézcaos 
pues  Dios  y  acuérdese  del  fiel  servido 
y  piadosa  compasión,  consolación  y 
honor  que  prestasteis  y  prestáis  en  los 
tiempos  adversos  y  en  los  dias  de  aflic- 
ción  a  la  esposa  de  su  Hijo^K 

2.  Simulación  de  los  perseguidores. 

Pero  entre  tanto,  el  gobierno  del  Pia- 
monte  mientras  por  una  parte  se  apre- 
sura  a  ridiculizar  la  Urbe  ante  el  mun¬ 
do  entero*4*),  por  otra,  para  enganar  a 
los  católicos  y  calmar  su  ansiedad,  se 
preocupo  por  disponer  ciertas  fútiles 
inmunidades  y  privilégios  que  vulgar¬ 
mente  llaman  garantias,  con  la  mira 
de  que  las  aceptáramos  en  lugar  del 
Principado  civil  de  que  Nos  despojo 
con  una  larga  serie  de  maquinaciones 
y  con  armas  parricidas.  Nosotros  ya 
declaramos  Nuestro  juicio  acerca  de 
esas  inmunidades  y  cauciones,  Vene¬ 
rables  Hermanos,  senalando  su  absur¬ 
do,  la  astúcia  e  ironia  en  la  carta  escri- 

(2)  Act  4  32 

(3)  S.  Bernardo,  Epist.  238  y  130  (Migne  PL. 
182,  col.  42S-B). 

[4a]  S.  Bernardo,  Epist.  243  n.  3  (Migne  PL. 
182,  col.  439-A). 


ta  el  2  de  marzo  a  Nuestro  Venerable 
hermano  Constantino  Patrizi,  cardenal 
de  la  Santa  Romana  Iglesia,  decano 
del  Sacro  Colégio,  Vicário  Nuestro  en 
la  Urbe,  que  no  hace  mucho  fue  pu¬ 
blicada  por  la  prensa.  *4b) 

3.  Dolor  por  los  últimos  sucesos.  Pe¬ 
ro  como  quiera  que  es  costumbre  del 
gobierno  del  Piamonte  unir  una  perpe¬ 
tua  y  torpe  simulación  con  un  impu¬ 
dente  desprecio  contra  la  pontifícia 
dignidad  y  autoridad,  y  con  los  hechos 
mostró  que  nada  le  importaban  Nues- 
tras  protestas,  postulaciones  y  censu¬ 
ras;  de  aqui  que  no  obstante  haber 
expresado  Nuestro  juicio  acerca  de  las 
predichas  cauciones,  no  desistió  de 
urgir  y  promover  su  discusión  ante  los 
Supremos  Ordenes  del  Reino,  como  si 
se  tratara  de  un  negocio  serio.  En  esa 
discusión  apareció  claramente  tanto  la 
verdad  de  Nuestro  juicio  sobre  la  natu- 
raleza  e  índole  de  aquellas  cauciones 
como  el  inútil  esfuerzo  de  los  enemigos 
para  velar  su  malicia  y  fraude.  Gierta- 
mente  es  increíble,  Venerables  Herma¬ 
nos,  que  tantos  eiTores  abiertamente 
repugnantes  a  la  fe  católica  y  aun  a 
los  mismos  fundamentos  del  derecho 
natural  y  tantas  blasfémias  como  se 
profirieron  en  aquella  ocasión,  hayan 
podido  tener  lugar  en  medio  de  esta 
Italia  que  siempre  se  glorió  y  se  gloria 
principalmente  del  culto  de  la  Religión 
católica  y  de  la  Sede  Apostólica  del 
Romano  Pontífice,  y  por  cierto  que, 
gracias  a  la  protección  de  Dios  sobre 
su  Iglesia,  son  enteramente  otros  los 
sentimientos  que  en  realidad  alientan 
a  la  gran  mayoría  de  los  italianos  que 
con  Nosotros  gime  y  deplora  esta  nue- 
va  e  inaudita  forma  de  sacrilégio  y 
con  insignes  y  cada  dia  mayores  mani- 
festaciones  de  su  piedad  nos  demostro 
que  está  unida  en  el  espíritu  y  eii  los 
sentimientos  con  los  demás  fieles  del 
Orbe. 

4.  Nulidad  de  las  garantias.  Por  lo 
cual  Nosotros,  Venerables  Hermanos, 

[4b]  Ver  Pio  IX  Epístola  La  chiesa  di  Dio 
(Versión:  Ecclesia  Dei)  2-III-1871;  ASS  6,  pág. 
264-268;  y  Carta  Encíclica  Beneficia  Dei,  4-IY-1871 
en  ASS  6,  269-273. 
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os  dirigimos  nuevamente  la  palabra  y 
si  bien  los  fieles  a  vosotros  encomen¬ 
dados,  ya  con  sus  cartas  ya  con  graví- 
simos  documentos  de  protesta  abierta- 
mente  han  manifestado  con  cuanto 
disgusto  sufren  la  situación  que  Nos 
oprime  y  cuanto  disten  de  ser  engana¬ 
dos  con  las  falacias  que  se  encubren 
bajo  el  nombre  de  cauciones,  con  todo 
juzgamos  ser  obligación  de  Nuestro 
oficio  apostólico  declararos  solemne- 
mente  a  vosotros  y  a  todo  el  Orbe  que 
no  sólo  las  llamadas  cauciones  y  que 
vanamente  han  sido  dispuestas  por  el 
gobierno  subalpino,  sino  cualquier  cla- 
se  de  títulos,  honores,  inmunidades  y 
privilégios  y  cuanto  sobrevenga  con  el 
nombre  de  cauciones  o  garantias,  de 
ninguna  manera  pueden  servir  para 
asegurar  el  expedito  y  libre  uso  de  la 
potestad  a  Nosotros  divinamente  con¬ 
fiada  y  para  proteger  la  necesaria  li- 
bertad  de  la  Iglesia. 

5.  La  Iglesia  nunca  podrá  aceptar 
conciliaciones  que  menoscaben  sus  de¬ 
rechos.  Siendo  así  las  cosas,  como  mu- 
chas  veces  declaramos  y  afirmamos, 
Nosotros  no  podemos  admitir  ninguna 
conciliación  que  de  alguna  manera 
destruya  o  menoscabe  Nuestros  dere- 
chos,  que  son  los  derechos  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede,  sin  incurrir  en  culpa 
por  violación  de  la  fidelidad  prome¬ 
tida  bajo  juramento;  por  eso  ahora 
por  considerarlo  obligación  de  Nuestro 
oficio,  declaramos  que  nunca  admiti¬ 
remos  o  aceptaremos  ni  podremos  ad¬ 
mitir  o  aceptar  aquellas  cauciones  o 
garantias  excogitadas  por  el  gobierno 
piamontés,  cualquiera  sea  su  forma,  ni 
otras  cosas  similares  de  cualquier  gé¬ 
nero  o  de  cualquier  manera  sanciona¬ 
das,  que  se  nos  ofrecieren  con  el  pre¬ 
texto  de  proteger  a  Nuestra  sagrada  po¬ 
testad  y  libertad  en  lugar  y  en  susti- 
tución  dei  Principado  civil,  con  el  que 
la  Divina  Providencia  quiso  proteger 
y  acrecentar  la  Santa  Sede  Apostólica 
y  que  Nos  confirman  tantos  legítimos  e 
inconcusos  títulos,  como  la  posesión 
de  más  de  once  siglos. 


6.  La  Iglesia  no  puede  estar  some- 
tida  a  un  poder  civil.  Necesariamente 
comprenderá  con  evidencia  cualquiera 
que,  al  estar  sujeto  el  Romano  Pontí¬ 
fice  a  la  dominación  de  otro  príncipe, 
ni  tendría  ya  verdaderamente  en  el 
orden  político  la  potestad  suprema,  ni 
podría  — sea  que  se  considere  su  per- 
sona  o  los  actos  dei  ministério  apostó¬ 
lico — ,  sustraerse  al  arbítrio  de  aquel 
gobierno  al  que  estaria  sometido,  el 
cual  podría  ser  herético  o  perseguidor 
de  la  Iglesia  y  encontrarse  en  guerra  o 
estado  de  guerra  con  otros  príncipes. 

Y  en  efecto,  esta  misma  concesión  de  261 
seguridades  a  que  nos  referimos  £no 
es  por  sí  misma  un  clarísimo  testimo- 
nio  de  que  a  Nosotros,  a  quienes  ha 
sido  dada  por  Dios  la  autoridad  de 
promulgar  leyes  referentes  al  orden 
moral  y  religioso  y  que  estamos  cons¬ 
tituídos  como  intérpretes  dei  derecho 
natural  y  divino  en  todo  el  orbe,  se 
Nos  imponen  leyes  y  tales  leyes  que  se 
vinculan  con  el  gobierno  de  toda  la 
Iglesia  y  sin  otro  derecho  acerca  de 
su  conservación  y  ejecución  que  lo  que 
prescribe  y  determina  la  voluntad  dei 
poder  civil?  Por  lo  que  respecta  a  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  la  socie- 
dad  civil,  bien  sabéis,  Venerables  Her- 
manos,  que  todas  las  prerrogativas  y 
todos  los  derechos  de  autoridad  nece- 
sarios  para  regir  la  Iglesia  Universal, 
los  recibimos  Nosotros,  a  través  de  la 
persona  dei  Bienaventurado  Pedro,  di- 
rectamente  dei  mismo  Dios  y  aún  más 
que  todas  esas  prerrogativas  y  dere¬ 
chos  y  la  misma  libertad  de  la  Iglesia 
fue  lograda  por  la  sangre  de  Jesucristo 
y  debe  ser  estimada  por  el  infinito 
precio  de  su  divina  sangre.  Nosotros, 
ciertamente,  corresponderíamos  muy 
mal  a  la  Sangre  de  Nuestro  Divino  Re¬ 
dentor,  lo  que  Dios  no  permita,  si  ne¬ 
gociáramos  con  los  príncipes  de  la  tie- 
rra  estos  derechos  Nuestros,  sobre  todo 
en  las  condiciones  en  que  ahora  se  Nos 
ofrecen  tan  disminuidos  y  adulterados. 
Hijos  y  no  senores  de  la  Iglesia  son 
los  príncipes  cristianos  a  los  que  muy 
bien  hablaba  aquella  gran  lumbrera  de 
santidad  y  doctrina  Anselmo  arzobis- 
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po  de  Cantorbery:  “No  juzguéis  que  la 
Iglesia  de  Dios  os  ha  sido  dada  para 
serviros  como  a  senores,  sino  que  os 
ha  sido  encomendada  como  abogados  y 
defensores.  Nada  ama  Dios  más  en  este 
mundo  que  la  libertad  de  su  Iglesia”^\ 
Exhortándolos  escribía  en  otro  lugar: 
“Nunca  juzguéis  que  se  disminuye  la 
dignidad  de  vuestro  encumbramiento  si 
amáis  y  defendéis  la  libertad  de  la  Igle- 
sia,  Esposa  de  Dios  y  Madre  Nuestra, 
no  juzguéis  que  os  humilláis  al  forta¬ 
leceria.  Ved,  mirad  a  vuestro  alrededor; 
los  ejemplos  abundan;  considerad  qué 
aprovechan  y  en  qué  paran  los  prínci¬ 
pes  que  la  impugnan  y  conculcan.  A  la 
vista  está,  no  es  necesario  decirlo.  Cier- 
tamente,  los  que  la  glorifiquen,  con  ella 
y  en  ella  se  glorificarán”^ . 

7.  La  libertad  de  la  Iglesia  está  liga¬ 
da  al  bien  universal.  Ahora  pues,  por 
las  cosas  que  en  otras  ocasiones  y  re- 
cientemente  os  expusimos,  Venerables 
Hermanos,  a  nadie  se  oculta  que  la 
injuria  hecha  a  la  Santa  Sede  en  estos 
tiempos  calamitosos  redunda  en  toda  la 
República  Gristiana.  Como  decía  San 
Bernardo  a  todos  los  cristianos  de  la 
tierra,  atane  la  injuria  hecha  al  glorio¬ 
so  Príncipe  de  los  Apostoles  y  como 
quiera  que,  según  expresión  dei  predi- 
cho  San  Anselmo,  la  Iglesia  Romana 
trabaja  para  todas  las  Iglesias,  quien  le 
quita  lo  suyo,  se  hace  reo  de  sacrilégio, 
no  sólo  contra  ella  sino  contra  todas 
las  Iglesias^5 6 7 K  Ni  puede  para  nadie  ser 
motivo  de  duda  que  la  conservación  de 
los  derechos  de  esta  Sede  Apostólica 
está  estrechamente  ligada  con  las  su¬ 
premas  conveniências  y  utilidades  de  la 
Iglesia  Universal  y  con  la  libertad  de 
vuestro  ministério  episcopal. 

Reflexionando  Nosotros  sobre  Nues¬ 
tra  obligación  y  considerando  todas  es¬ 
tas  cosas,  Nos  vemos  obligados  a  con¬ 
firmar  una  vez  más  y  a  profesar  cons¬ 
tantemente  lo  que  muchas  veces  de¬ 
claramos  con  unânime  consentimiento 
vuestro,  o  sea,  que  el  principado  civil 
de  la  Santa  Sede  fue  por  singular  de- 

(5)  S.  Anselmo  de  Cantorb.,  Carta  8,  lib.  IV 
(Migne  PL.  159  [Epist.  IX]  col.  206-C). 

(6)  S.  Anselmo,  Carta  12,  lib.  IV  (Migne  PL. 
159  [Epist.  13]  col.  208- C). 

(7)  S.  Anselmo ,  Carta  12,  lib.  III  (Migne  PL. 


ereto  de  la  Divina  Providencia  dado  al 
Romano  Pontífice  y  que  el  mismo  es 
necesario  para  que  el  Romano  Pontí¬ 
fice,  no  sujeto  jamás  a  ningún  príncipe 
o  potestad  civil,  pueda  ejercer  con  ple- 
nísima  libertad  por  la  Universal  Iglesia 
Católica  la  potestad  y  autoridad  divi¬ 
namente  recibida  dei  mismo  Cristo  Se- 
nor  Nuestro  y  mirar  por  el  mayor  bien, 
utitidad  y  necesidades  de  la  misma  Igle- 
sia.  Entendiendo  esto,  vosotros,  Vene¬ 
rables  Hermanos,  y  con  vosotros  los  fie- 
les  encomendados  a  vuestro  cuidado, 
con  razón  os  conmovisteis  por  causa  de 
la  religión,  justicia  y  tranquilidad  que 
son  los  fundamentos  de  todos  los  bie- 
nes,  e  ilustrando  a  la  Iglesia  de  Dios 
con  un  digno  espectáculo  de  fe,  piedad, 
constância  y  virtud,  esforzándoos  fiel¬ 
mente  en  su  defensa,  propagasteis  para 
memória  de  futuras  generaciones  un 
ejemplo  nuevo,  admirable  en  sus  anales. 

8.  Exhortación  a  rogar  por  la  liber¬ 
tad  de  la  Iglesia.  Por  cuanto  el  Dios 
de  las  misericórdias  es  autor  de  estos 
bienes,  elevando  a  El  Nuestros  ojos,  co- 
razones  y  esperanzas,  sin  interrupción 
le  rogamos  que  confirme,  robustezea  y 
aumente  vuestros  preclaros  sentimien- 
tos  y  los  de  los  fieles  y  la  común  pie¬ 
dad,  amor  y  ceio;  a  vosotros  y  a  los 
pueblos  encomendados  a  vuestra  vigi¬ 
lância  intensamente  exhortamos  a  que 
cada  día  con  más  firmeza  y  fervor, 
cuanto  más  recrudece  el  combate,  cla- 
méis  con  Nosotros  al  Senor  para  que 
se  digne  adelantar  los  dias  de  su  pro- 
piciación.  Quiera  Dios  que  los  prínci¬ 
pes  de  la  tierra  a  quienes  en  gran  ma- 
nera  interesa  que  la  usurpación  que 
Nosotros  padecemos,  no  se  establezca 
y  vigorice,  como  ejemplo  para  ruina  de 
toda  potestad  y  orden,  se  unan  todos  en 
concordia  de  almas  y  voluntades,  y 
quitadas  las  disensiones,  tranquilizadas 
las  perturbaciones  de  los  rebeldes,  des¬ 
baratados  los  criminales  planes  de  las 
sectas,  junten  sus  esfuerzos  para  que 
sean  restituídos  a  esta  Santa  Sede  sus 
derechos  y  con  ellos  a  la  cabeza  visible 

159,  col.  76-C).  [Debe  advertirse,  sin  embargo 
que  no  es  una  sentencia  original  cie  S.  Anselmo 
sino  más  bien  — lo  que  le  cia  mayor  valor — ■  una 
frase  que  el  Papa  Pascual  II,  estampó  en  una 
carta  dirigida  a  S.  Anselmo  como  se  comprueba 
en  Migne  PL.  163,  col.  81  ~A].  (P.  H.). 
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de  la  Iglesia  su  plena  libertad  y  a  la 
sociedad  civil  la  tranquilidad  deseada. 
Ni  debéis  pedir  con  menor  intensidad, 
Venerables  Hermanos,  a  la  divina  cle¬ 
mência  en  vuestras  preces  y  los  de 
vuestros  fieles  que  convierta  a  la  peni¬ 
tencia  los  corazones  de  los  impíos,  y, 
disipando  la  ceguedad  de  sus  mentes 
antes  que  sobrevenga  el  día  dei  Senor, 
grande  y  terrible,  o  bien  reprimiendc 
sus  malignos  planes  muestre  cuán  va- 
nos  e  insensatos  son  los  que  se  esfuer- 
zan  en  derrocar  la  piedra  fundada  por 
Cristo  y  violar  los  divinos  privilégios*8*. 
En  estas  plegarias  deben  fundamentar- 
se  fielmente  Nuestras  esperanzas  en 
Dios:  frCreéis  que  podrá  Dios  apartar 
sus  oídos  de  su  queridísima  esposa 
cuando  clamare  contra  aquellos  que  Ia 
angustianV  & Cómo  no  reconocerá  el 
hueso  de  sus  huesos,  la  carne  de  su 
carne  y  aun  en  cierta  manera  el  espí¬ 
rita  de  su  espíritu ?  Es  ciertamente 
esta  la  hora  de  la  maldad  y  dei  poder 
de  las  tinieblas^ .  Por  lo  demás,  es  la 
hora  última  y  ese  poder  pronto  pasa. 
La  virtud  de  Dios  y  la  sabiduría  de 


(8)  S.  Gregorio  VII,  lib.  III,  Carta  6  (Migne 
148,  col.  435-B). 

:  (9)  Lucas  22,  53;  S.  Bernardo,  Carta  126  nrs.  6 


Dios,  Cristo,  está  con  nosotros  e  inter- 
viene  en  la  causa.  Confiad,  El  venció  al 
mundo(10h  Mientras  tanto  con  magna- 
nimidad  y  fe  cierta  sigamos  la  voz  de 
la  eterna  Verdad  que  dice;  Lucha  a 
favor  de  Ia  justicia  exponiendo  tu  vida, 
y  hasta  la  muerte  combate  por  la  jus¬ 
ticia,  y  vencerá  Dios  por  ti  a  tus  ene- 
migos *n*. 

9.  La  Bendición  Apostólica.  Supli¬ 
cando  a  Dios  de  lo  profundo  de  Nues- 
tro  ânimo  que  os  conceda  a  vosotros, 
Venerables  Hermanos,  y  a  todos  los 
clérigos  y  fieles  laicos  encomendados 
al  cuidado  de  cada  uno  de  vosotros, 
os  impartimos  amorosamente  a  vos¬ 
otros  y  a  los  mismos  amados  hijos,  la 
Bendición  Apostólica,  prenda  de  Nues- 
tro  singular  e  íntimo  amor  hacia  vos¬ 
otros  y  ellos. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro, 
el  día  15  de  mayo  de  1871,  de  Nuestro 
Pontificado  el  ano  vigésimo  quinto. 

PIO  PAPA  IX. 


V  14  (Migne  PL.  182,  col.  275-B  y  C;  col.  280  D- 
282  A). 

(10)  Juan  16,  33. 

(11)  Eclesiástico  4,  33. 


